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A mi amor, Mari Juana

Ya nisiquiera recuerdo
ia prlr*era vez que la vi.

Yo solo era una adolescente
y ante sus encantos caí

. Nuestros primeros encuentros
eran rnás bie* nocturncs,

en uila esquina, en uñ pai'€¡i.je,

en aquel banco taciturno.

Por ella conocí a mucha gente,

nuestros intermediarios daban miedo.
Pero yo iba * contraccrriente,

era meior que ir pedo.

Siempre he sabido que la amaba,

su perfume me volvía loca.

Y la gente que más la criticaba
solía ir puesta de coca.

Nuestro amor iba deprisa,
besarla era tocar el cielo.

A veces me daba risa,
y a veces me daba sueño.

Llevamos más de 15 años juntas

en una relación a trompicones.
Pero yo ya no las paso putas,

gracias a las asociaciones.

Ya no me iunto con camellos locos
para poder ver a mi amada.

Ya no me tengo que comer el coco
para pegarme una buena fumada.

Gracias a La Sagrada Maria
ahora sísé lo que fumo.

Y este amoi" infinito
solo se lo lleva el humo.

Seudónlrn*: ta En*m*rad*


